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XII
SORPRENDENTE
RENOVACIÓN

Las leyes de supresión de las Órdenes religiosas, emanadas por el gobierno italiano entre 1866 y 1871 habían causado daños irreparables a la Orden Somasca que no tenía casas en el extranjero. Para colmo de desgracia, también el Collegio S. Antonio de Lugano, en Suiza, había sido suprimido allí por la legislación   de 1852.

De modo que, despojado de sus bienes, echado de casi todos sus Institutos que había hecho florecer a costa de innumerables  sacrificios, careciendo de gran parte de sus miembros y de sus Seminarios, ¿cuál perspectiva le podía quedar para el futuro inmediato si  no era la de una  ineluctable desaparición?

Afortunadamente las leyes de supresión no impedían que los miembros de cada uno de los Institutos siguieran su vida en común, formando sociedades privadas, sin legal propiedad ni reconocimiento oficial. En semejantes condiciones, algunas casas de los Somascos siguieron existiendo y fueron organizándose con el tiempo, colocando las propiedades, que lograron rescatar o  volver a comprar, bajo el régimen de posesión privada. Y estas casas se transformaron en cuna del renacimiento de la Orden.

El mérito de tal renacimiento es sobre todo de un núcleo exiguo pero generoso de Religiosos, dotados de un gran espíritu de sacrificio y de un inquebrantable amor a la Congregación que los había acogido de jovencitos y los había educado como madre llena de cariño. Éstos  supieron mantener  viva en el corazón la santa llama de los mismos ideales que habían hecho del Fundador una lámpara ardiente de caridad. Estos mismos ideales los impulsaron a reconstruir desde los cimientos la obra monumental realizada por Jerónimo Emiliani en el siglo XVI, y que la perversidad de los tiempos había intentado destruir.

La Orden ha contraído con estos Religiosos una deuda inextinguible de gratitud. Entre los que merecen, desde este punto de vista, mayor consideración, podemos nombrar a los Padres Libois, Sandrini, Gaspari, Savaré, Moizo, Biaggi.

El P. Decio Giovanni Libois (l795-1878) tuvo importantes cargos en la Orden, y entre ellos, el de Prepósito General, al que fue elegido dos veces, en 1842 y en 1856, dejando, a todos los religiosos que lo habían tratado, espléndidos ejemplos de paciencia y de regular observancia.

El Padre Bernardino Sandrini (1806-1886) dedicó toda su larga vida al servicio de la Orden, como Profesor, Rector de varios Colegios, Maestro de los Novicios e, por último, desde 1859 a 1880, como Superior General. Hombre de eximia piedad, de sólida cultura, de rara humildad y de exquisita cortesía  y  nobleza de trato, gozó de la estima de ilustres personajes y se granjeó el aprecio del mismo Pontífice Pío IX. Habiéndosele confiado el gobierno de la Orden en momentos particularmente graves, supo guiarla con mano segura entre innumerables dificultades.

Nos queda de él, en el archivo de la Magdalena de Génova, un amplio epistolario, que nos permite entrever su personalidad de hombre manso y afable, pero, al mismo tiempo, enérgico y fuerte, y nos manifiesta el vigilante cuidado con que desempañaba sus responsabilidades en el gobierno.

El Padre Luigi Gerolamo Gaspari (1818-1888) dirigió por algún tiempo el Orfanato masculino de Venecia y demostró una extraordinaria energía en restablecer allí la buena disciplina. Tuvo en sus manos la suerte de otros Institutos, entre otros, la del Collegio Rosi de Spello, del cual fue el primer Rector.

Desde Spello pasó a Francia y abrió una casa de Noviciado en Chambéry de Saboya; fundación surgida entre innumerables dificultades que obligaron a abandonarla algunos años después, en 1880, en virtud de un decreto del Gobierno francés que expulsaba a todos los Religiosos extranjeros.


La energía de su voluntad y las dotes no comunes de mente y corazón que lo caracterizaron  durante toda su vida resplandecieron sobre todo en los años en los que desempeñó    con honor el cargo de  Prepósito Provincial de la Provincia Lombardo-Véneta.

El Padre Doménico Savaré (1813-1895) ha dejado de si mismo un recuerdo que no se borrará fácilmente, debido a su profunda erudición en las ciencias sacras y profanas, pero sobre todo por la santidad de su vida. Animado de una ardiente caridad hacia el prójimo, no escatimaba sacrificios cuando se trataba de socorrer a los pobres e infelices de cualquier categoría. Sufrió persecuciones y cárceles por su inquebrantable fidelidad al deber y su intrépida defensa de los derechos de la Iglesia.


Su celo apostólico lo impulsaba a estar presente dondequiera hiciese falta llevar la palabra de Dios, en los Institutos de educación, en los asilos y en las cárceles. Al apostolado de la palabra quiso añadir también el de la pluma y escribió algunos libros destinados a la formación cristiana del pueblo. Admirable fue su espíritu de piedad y de penitencia, por el que, sometido siempre a la Divina Voluntad, se mantuvo manso y paciente en medio de las más graves persecuciones.

El Padre Angelo Moizo (1836-1917), entrado jovencito en la Orden y acabada brillantemente  la carrera de los  estudios bajo la guía del P. Giuliani, desempeñó su actividad   en el Ginnasio de Casale Monferrato y, más tarde, en el Liceo pareggiato de Novi Lígure. Fue  excelente profesor de literatura italiana, latina y griega,  materias que poseía a la perfección,   así como,  experto conocedor de algunas literaturas extranjeras. Son clara demostración de ello sus preciosos volúmenes traducidos del alemán. Cultivó también la pintura de la que nos ha llegado toda una serie de bocetos y paisajes. De su poesía nos queda un volumen de versos muy elogiados por la crítica. Hizo una traducción de las Lamentaciones de Jeremías en tercetos dantescos.

Fue escritor refinado, poeta elegante y gentil, capaz de expresar las sensaciones más delicadas del alma, apasionado estudioso y admirador de Dante. A estas maravillosas dotes intelectuales se unían en él una modestia sin par, una   discreta prudencia y un singular espíritu de mortificación y de piedad, tanto que, por tres veces, sus hermanos de religión quisieron confiarle el cargo de Prepósito General.  

El Padre Nicoló Biaggi (1818-18897) fue óptimo pastor de almas, tan humilde como para rehusar toda clase de honores, incluso el de obispo; educador sabio de la juventud, en especial de los hijos del pueblo, además de  excelente cultor de la poesía. Director de varios Colegios, después de haber ejercido el alto encargo de Prepósito General de la Orden durante algunos años, consagró todas las energías de su corazón   y de su ingenio como Párroco de la Magdalena de Génova y recibió el apelativo de “gema de los Párrocos”.

Éstos han sido los hombres más eminentes, con los que la Congregación Somasca pudo contar para su renacimiento en el período que siguió a la supresión. Aunque despojados de todo por la rapacidad del Gobierno y reducidos a la extrema miseria, éstos no se desanimaron, dispuestos como eran a hacer frente a cualquier género de sacrificios, con tal que la obra de Jerónimo Emiliani no se viera arrastrada a la ruina total. Tenían perfecta conciencia de que  todo tipo de dificultades y contrariedades  les harían la vida casi imposible, sin embargo, tal cúmulo de presagios no logró  desarmar  su espíritu y hacer mella en su firmeza.

En 1850 la Orden había abierto el Collegio S. Francesco de Rapallo, acogiendo la invitación de la Administración del Ayuntamiento, deseoso de que los Somascos asumieran el encargo de la enseñanza pública. Su ingreso en Rapallo fue objeto de una inesperada demostración popular de afecto, de estima y gratitud. El Instituto, que tenía su sede en un viejo convento de los Franciscanos, alcanzó inmediatamente un desarrollo excepcional y se transformó en poco tiempo en uno de los más florecientes de la Orden. Puesto que la Administración del Ayuntamiento cedió sólo el uso de los locales, reservándose para sí  la propiedad, el Instituto se salvó de la supresión.

Lo mismo sucedió con alguna  otra casa, como   el Collegio Gallio de Como y el Orfanato de  Santa Maria in Aquiro de Roma. En 1875 se abrió el Collegio Angelo Mai, también en Roma y, en 1881, el Collegio Emiliani en Venecia, y dos años después, se aceptó la Parrocchia di Santa María Maggiore de Treviso.

Diez años más tarde otra parroquia era ofrecida a los Somascos, la del Santissimo Crocifisso de Como. Solicitando la colaboración de aquella Orden a la que la ciudad reconocía innegables méritos en el campo educativo por la actividad desarrollada en el Collegio Gallio, el Obispo, Mons. Andrea Ferrari, futuro Cardenal y Arzobispo de Milán, tenía firme esperanza de alcanzar grandes beneficios para aquellas almas confiadas a tales Religiosos. Sus esperanzas no se vieron defraudadas, por mérito sobre todo del Padre Vincenzo de Renzis que fue el primero en  recibir el encargo de regir la parroquia.

Amado y venerado por los feligreses, se mostró incansable e iluminado pastor de almas, sobre todo desde el púlpito y en el confesionario. Fue además de increíble asiduidad  a la cabecera de los enfermos. Alcanzado él mismo por un una grave enfermedad, habiéndosele  producido, en los últimos años de su vida, una parálisis, no desistió nunca de   cumplir con sus obligaciones, hasta la muerte, acaecida en 1912.

En 1890 los Somascos adquirieron el Collegio Emiliani de Nervi, y, dos años más tarde, el Collegio Dante Alighieri, denominado después Francesco Soave de Bellinzona.


Desdichadamente,  en 1902,  por varias razones algunas casas tuvieron que ser abandonadas, entre ellas, el Istituto dei Sordomuti y el Collegio Angelo Mai de Roma. Otra casa, muy querida por los Somascos, por ser la única que había quedado en la patria del Fundador, el Collegio Emiliani de Venecia, había tenido que cerrarse en 1897.

Otra pérdida dolorosa, porque unida al recuerdo de dos insignes Religiosos, además que por el valor histórico y artístico, fue la de la Certosa della Cervara de Santa Margherita Ligure. 
Construida en el siglo XIV en un verde y luminoso rincón del Tigullio, no lejos de Santa Margherita Lígure, había hospedado a los Benedictinos hasta la Revolución Francesa. Tras un largo y doloroso abandono, pasó a ser propiedad de los Somascos en 1871, por mérito sobre todo de los Padres Albino y Eugenio Vairo de Albenga.

Éstos concibieron la idea de transformarla en una residencia veraniega para los alumnos del Collegio S. Giorgio de Novi Lígure. A este fin  gastaron ingentes sumas de dinero, sacado de su patrimonio familiar, en obras de recuperación. En la sosegada paz de aquel maravilloso rincón de tierra lígur, que ellos tanto querían, descansan todavía hoy  los despojos mortales de los dos hermanos, entre aquellos muros solemnes y austeros, que vieron por tantos siglos desplegarse largas procesiones de Menores salmodiando y oyeron las notas armoniosas de los cantos litúrgicos.

Al comienzo del siglo XX, un  problema de extrema gravedad llamaba insistentemente la atención de los que estaban al frente de la Congregación: la búsqueda de nuevas vocaciones y la formación de los aspirantes a la vida religiosa y sacerdotal.

Todos
 comprendían perfectamente que de la solución oportuna y sabia de este problema dependía la posibilidad misma de la supervivencia de la Orden.

El hombre que supo percibir toda la trascendencia e incidencia de la cuestión, juzgar su importancia, discernir sus implicaciones y llevarla luego a la solución más adecuada, con   grande clarividencia y firmeza en la realización, fue el Padre Giovanni Battista Turco.

Nacido en Piamonte el 13 de noviembre de 1878, tras unos años de permanencia en el Seminario de Mondoví, siguiendo la voz del Señor que lo llamaba a una entrega más generosa en su vocación, emitía los votos en la Orden Somasca en 1902. Ordenado Sacerdote en 1907, fue destinado por los Superiores al Colegio de Nervi.


Allí quedó durante casi todo el tiempo de su vida sacerdotal y gastó todas sus energías espirituales en la búsqueda de jóvenes aspirantes a la vida religiosa y en el cultivo de vocaciones al sacerdocio. El primer paso decisivo por este camino lo realizó en 1908, en ocasión del Capítulo General celebrado en el mismo Colegio de Nervi. Si bien no participó   oficialmente, el Padre Turco presentó en el Capítulo una propuesta formal de abrir un postulantado, en el que los jóvenes que se sentían llamados a la vida religiosa y sacerdotal, pudiesen recibir una primera formación, siguiendo unas normas  de conductas bien definidas.

 Era entonces Prepósito General  el Padre Pietro Pacífici, elegido más tarde por el Sumo Pontífice Pío X, Arzobispo de Spoleto, hombre de grandes proyectos y férrea voluntad. Éste que ya meditaba en su interior semejante propósito para los Clérigos estudiantes, acogió con entusiasmo la propuesta del joven Padre, cuyo rostro, constantemente caracterizado por una amable sonrisa, manifestaba  una viva inteligencia y un espíritu  lleno de ardiente celo apostólico. Comprendió asimismo que nadie mejor que él estaba capacitado para asumir el gobierno de la naciente institución.

Se decidió reunir provisionalmente a los aspirantes  en el Colegio de Nervi,  a la espera de una sede más conveniente y definitiva. A los pocos meses el número de los aspirantes había ya llegado a veinte. El P. Turco les dedicó todas sus energías, prodigó en su formación espiritual todos los inmensos tesoros de bondad con que el Señor lo había sobradamente enriquecido.

Los jóvenes criados  e instruidos por él llevan aún hoy día imborrable el recuerdo de su  bondad paterna, un recuerdo hecho de admiración, de cariño y gratitud.


He aquí lo que escribe uno de los Religiosos educados por él, el Padre Giovanni Ferro, actual Arzobispo de Reggio Calabria: “Rodeado de sus jóvenes, el Padre Turco era verdaderamente el padre bueno: los acompañaba en todas sus acciones, participaba también en sus diversiones, los socorría en todas sus necesidades, se adelantaba a veces a sus deseos; y todo esto lo hacía con tanto amor y, al mismo tiempo, con tal dignidad como para ganarse por completo su afecto y veneración.

De tal manera que  acogían siempre su palabra con docilidad y acataban sus órdenes no por temor a sus castigos, que eran muy poco frecuentes, sino para no desagradar al padre.

Cuando los Aspirantes veían aparecer al Padre Turco, cosa que sucedía con muchísima frecuencia cada día, un sentimiento de satisfacción y de alegría se dibujaba en sus rostros; y si, a veces, aún por pocos días, tenían que quedarse sin él, sentían con dolor su ausencia; y yo recuerdo que a alguien se le nublaban los ojos  por las lagrimas; pues los hijos se encontraban muy a gusto con el Padre.

En un ambiente tan familiar como ése, no resultaba difícil a l sabio educador observar todas las manifestaciones del carácter de sus jóvenes, que se sentían llevados inevitablemente a la sinceridad y a la franqueza.


Él además ejercía sobre ellos una vigilancia prudente y discreta, pero,  al mismo tiempo, atenta e inteligente, impulsada por el amor y la paterna solicitud. ...


Las charlas de formación del Padre Turco eran breves, fáciles, prácticas y eficaces; a veces consistían en una corrección, otras veces, en una breve meditación (solución excelente para no cansar, con este medio utilísimo de perfección, las mentes tiernas de los chavales). En algunas ocasiones eras simples comentarios relacionados oportunamente con acontecimientos recientes sacados de la prensa diaria. De tal manera que la suya era una escuela continua, en la que, no sólo se aprendían cosas nuevas, sino que, lo que es mucho más importante, se iba adquiriendo  la costumbre de reflexionar y   juzgar, con sanos criterios, las cosas y los hechos de cada día.

Exigía y conseguía que los Aspirantes se entregaran al estudio con tal dedicación que les permitiera obtener los mejores resultados. Si alguno de ellos tenía menor agilidad de mente, a éste le ayudaba con repeticiones y lo animaba a redoblar la diligencia y la aplicación al estudio. Sacudía enérgicamente a los indolentes sin ahorrarles reprensiones y mortificaciones.


Lo que él tomaba a pecho de un modo especial era formar a los jóvenes a un sincero e intenso espíritu de piedad. En esto tenía un arte finísimo para que las prácticas de devoción se hicieran con gusto, con alegría y espontaneidad. ...

Mil eran  las artimañas usadas por él para que los chicos amaran la oración; quería que fuera breve, que se escogieran las horas más oportunas. Les daba traducidas las mejores oraciones de la Liturgia, alejaba, por el contrario, muchas otras colecciones de libritos de devoción llenos de sentimentalismo más o menos serio, pero vacíos de pensamiento y de sustancia.

Admirable era su predicación sobre la excelencia del augusto sacrificio de la santa Misa y de la Comunión y su deseo de centrar en eso toda la piedad cristiana. Muy elocuente se hacía su lenguaje sencillo pero eficaz, cuando encarecía la importancia de acceder a la Comunión con fervor intenso, fruto de   esmerada preparación y   generosa acogida del Huésped Divino.

Para la corrección de los defectos encarecía mucho el examen particular, que los Aspirantes hacían con mucha diligencia, entregando, luego, a él, cada quince días,  un detallado informe. Era constante en sus paternas y eficaces reprensiones, efectuadas en común y,  especialmente,  en privado, en su habitación, desde donde los chavales salían alegres y enfervorizados en su camino hacia la virtud”. (1) 

Estos son los criterios a los que se inspiraba la dirección espiritual del Hombre al que la Providencia había confiado los tiernos brotes de las jóvenes vocaciones somascas. Los frutos de su experiencia quedan recogidos en dos volúmenes, publicados póstumos, titulados: “Instrucciones religiosas para los jovencitos de los Colegios”, alimentados de recio pensamiento, si bien redactados de forma humilde y modesta.

Trasluce de estos libros toda la preparación, la perspicacia y el conocimiento del alma de los jóvenes y de sus diversas situaciones de desaliento y entusiasmo, que daban a su obra una sorprendente eficacia, universalmente reconocida.


Mientras tanto el Padre Pacífici, en 1908, había conseguido reunir a los Clérigos estudiantes en la casa de San Gerolamo della Carità en Roma, pues parecía ser ésta la más idónea a ese propósito, en cuanto los colocaba bajo la guía de expertos maestros de vida espiritual y les ofrecía la posibilidad de frecuentar las óptimas escuelas de los Seminarios y de las Universidades romanas. También el Noviciado tuvo allí mismo su sede por algunos años, hasta que fue trasladado junto al “Istituto dei Ciechi” en el Aventino.

 La casa de S. Girolamo della Carità ofrecía un ambiente ideal a los jóvenes Clérigos. En ella era vivo el recuerdo de piadosas y gloriosas tradiciones. Una de ellas afirma que la iglesia unida al edificio   surgió en el lugar donde Santa Paola hospedó, en el siglo IV, a S. Jerónimo Doctor. Allí  también, en el siglo XVI, tuvo su morada S. Felipe Neri, durante unos treinta años.


Más tarde se transformó en un pequeño convento de los frailes Menores, de los que mantuvo siempre, a pesar de los múltiples trabajos de  transformación, la austera sencillez.

Los Somascos se establecieron allí en 1897, y por muchos años la figura emergente de la casa fue el Padre Lorenzo Cossa del que muchos romanos guardan todavía un grato y entrañable recuerdo.


Ordenado Sacerdote en 1862, había tenido por varios años la cátedra de ciencias físicas y matemáticas en el Colegio Clementino, desde donde había pasado a la dirección del Orfanato de Santa María in Aquiro. Elegido Prepósito General de la Orden en 1896, al año siguiente fijó su residencia en S. Giro32lamo della Carità y allí quedó hasta su muerte, acaecida en 1916.

Uniendo una vasta cultura con una intensa piedad, supo granjearse la amistad de innumerables personas, que orientó hacia las cumbres de la perfección cristiana, con una dirección espiritual rica  de sabiduría y experiencia.

Un insigne poeta, Giulio Salvadori, guiado por el Padre Cossa por el camino de la conversión y de la santidad, escribía estas palabras de su Director espiritual: “Con esta grandeza de corazón, con esta pureza y sabiduría, unida a un total sacrificio de si mismo, guió amorosamente  y acompañó a todos los suyos: los muchos que, como profesor, como Padre y Rector de los huérfanos, como consejero y amigo, tuvieron la suerte de encontrarlo y conocerlo.  De suerte que, es incontable el número de los educados por él, y, sin embargo, él ha amado a cada uno como si no tuviera a nadie más que a éste solo”.

Cuando el Estudiantado  de San Girólamo della Carità empezaba a dar sus frutos, cayó  sobre Italia,  como un terrible azote, el ciclón de la guerra.


El 24 de mayo de 1915 Italia entró en guerra contra los Imperios centrales, como aliada de Francia  y de Inglaterra y declaró el estado de movilización general reclutando a todos los ciudadanos idóneos al servicio militar.

Los daños que sufrió la Orden Somasca fueron muy graves.

La llamada de la Patria en peligro alejó de casi todos los Institutos a sus  elementos más valiosos.


Los estudiantados quedaron prácticamente vacíos y los Religiosos jóvenes, además de quedar perjudicados en sus estudios, se vieron expuestos a los gravísimos peligros morales de la vida militar. De esto sobre todo se preocupó el Padre Giovanni Muzzitelli, en 1914, había sucedido al Padre Pacífici en el cargo de Prepósito General.

Dotado de clara inteligencia, de amplia y sólida cultura teológica, director de almas de exquisita prudencia, dirigió por nueve años consecutivos a la Orden Somasca. Durante toda la guerra siguió con temerosa solicitud las vicisitudes de cada uno de los Religiosos llamados a las armas, especialmente de los más jóvenes, manteniendo un  constante y cuidadoso  contacto con ellos a través de la correspondencia epistolar y  tratándolo personalmente en los períodos de licencia militar.


 Esta obra de vigilante seguimiento y constante animación sirvió para salvar a numerosas vocaciones, que, sin el aliento sosegador  de su palabra, se verían irremediablemente perdidas. Con todo, eso no fue suficiente como para salvar de la muerte a algunos Religiosos, truncados en la flor de sus años.

Entre las víctimas de la guerra no podemos olvidar a la espléndida figura del Padre Angelo Cerbara, primer Capellán militar italiano caído en el ejercicio de su santo ministerio.


Joven recluta de veinte años, ya se había distinguido en Messina, en ocasión del terremoto de Calabria y Sicilia  de 1908, en la obra de socorro que los repartos del ejército cumplieron  entre los muertos y supervivientes de la tremenda desventura. 


Había ya cumplido ejemplarmente su deber de soldado durante la guerra líbica, mereciéndose un encomio solemne. Llamado nuevamente a las armas, poco antes del comienzo de la guerra mundial, pidió y se le concedió ser capellán militar.

Herido en la cabeza por un casco de granada mientras asistía a un herido, expiraba serenamente en Col di Lana, el 23 de octubre de 1915. Unos treinta días antes había sido condecorado con la medalla de plata al valor militar, con la justificación siguiente:  “Bajo el fuego enemigo, sin preocuparse del peligro, con constante y admirable espíritu de caridad, llevaba al los moribundos el conuelo de la religión y ayudaba a médicos     y camilleros en la asistencia y traslado de heridos”.

Las exigencias de la guerra llevaron a la requisición, por parte del Gobierno, del Gollegio Emiliani de Nervi, que pasó a servir de hospital militar. Entonces el Padre Turco se trasladó con sus postulantes al Collegio Usuelli de Milán, donde, desde hacía algunos años, había sido erigido un Postulantado.

En 1916 también el Padre el Padre Turco tuvo que alistarse  en el ejército y fue a prestar servicio junto al Estado Mayor de Alessandría. Desde allí, cada vez que los superiores se lo permitían, corría presuroso al lado de sus muchachos, para que no les faltara la ayuda preciosa de la dirección espiritual.


En noviembre de 1918 la guerra acabó victoriosamente para Italia. Los Religiosos pudieron volver a la vida de comunidad en sus Institutos y Convcntos. Así, también la Orden Somasca  reemprendió su regular actividad y su desarrollo.

Que la vitalidad de la Orden se haya mantenido sólida y pujante, en las filas de sus miembros, a pesar de la dolorosa poda de energías juveniles causada por la guerra, queda confirmado por una valiente iniciativa, madurada en la inmediata posguerra, la fundación de una misión en   América Central. 

Tantos  dolorosos batacazos dados a la Orden por las circunstancias históricas italianas convencieron a los Superiores de la necesidad improrrogable de extender la actividad de la Orden misma más allá de los confines nacionales.

Entre los países que ofrecía un amplio abanico de fecundo apostolado, se eligió la pequeña República de El Salvador, donde el 5 de octubre de 1921 arribaba el Padre Antonio María Brunetti. Fue éste el  hombre que supo dar, con firmeza y valentía, un impulso inesperado a la misión.

Nacido en Asti, Piamonte,  en 1871, había fundado en Rapallo, en 1908, un pequeño Orfanato, destinado a ser después uno de los institutos más florecientes de la Orden.


Enviado por la obediencia a  América Central, frente a la perspectiva de innumerables dificultades, que a otros hubieran parecido insuperables, se armó de grande espíritu de sacrificio y de una ilimitada confianza en la Divina Providencia. El 8 de Febrero de 1922, en La Ceiba de Guadalupe, a la periferia de la Capital San Salvador, echaba los cimientos de un Instituto Correccional, que hoy acoge a unos trescientos alumnos
, con escuelas y talleres de artes y oficios. Las ayudas del Gobierno y de los bienhechores llegaron con tal cantidad que superaron todas las expectativas. Y la obra tuvo la aprobación incondicional de todos los que comprendieron su importancia cristiana y social.


Hoy el Instituto se levanta a lado de un grandioso y magnífico templo dedicado a la Virgen de Guadalupe, protectora de América Latina, erigido por iniciativa de los Padres Somascos y consagrado solemnemente en 1954.


Otra obra imponente, fruto de la extraordinaria actividad del Padre Brunetti y de sus colaboradores, es la construcción de la Iglesia del Calvario en San Salvador; un edificio de estilo gótico, de hormigón, de dimensiones enormes, y que constituye uno de los monumentos más emblemáticos de toda América Central.

El padre Brunetti se preocupó también de la búsqueda de vocaciones locales y de su preparación a la futura misión sacerdotal, instituyendo un Postulantado en Guacotecti, cerca de la ciudad de Sensuntepeque, donde los Somascos ya llevaban años como responsables de la pastoral parroquial.


 Otras parroquias confiadas al cuidado de los Hijos de San Jerónimo, fueron las de Comayagua y de Tegucigalpa en Honduras, al mismo tiempo que, en la pequeña ciudad salvadoreña de Santa Ana prosperaba y daba abundantes frutos una escuela parroquial.

La misión de América está ahora abriéndose camino hacia unas extraordinarias realizaciones, orientadas a la propagación del Reino de Dios en un continente tan escaso y, sin embargo, tan necesitado de Clero virtuoso y activo.


En 1923 se celebró en Nervi el Capítulo General, del cual el Padre Turco salió elegido Prepósito Provincial de la Provincia Ligur-Piamontesa. A pesar de la fragilidad de su salud, amenazada por una enfermedad inexorable que abría de llevarlo en breve tiempo a la tumba, desarrolló una actividad sorprendente.


Fue su primera preocupación la de abrir de nuevo el postulantado de Nervi, que, en el mes de octubre de 1923, acogió a un primer exiguo núcleo de jovencitos.


Al año siguiente consiguió que la Administración municipal de Cherasco  pusiera a disposición de la Orden el Colegio unido a la Iglesia parroquial de Santa María del Popolo, donde los Somascos habían ya estado presentes anteriormente, pues, en 1835, habían instituido allí un Noviciado, cuya   actividad duró hasta 1866. 
En este edificio el Padre Turco vio la posibilidad de abrir un postulantado para su Provincia. Efectivamente, en 1924,  allí se hospedaron los primeros postulantes, procedentes desde Nervi.


Así surgió la obra. Fue luego, de año en año, afianzándose y desarrollándose de un modo tan sorprendente, que superó las previsiones más optimistas  del mismo Padre Turco.

Al mismo tiempo las fuerzas físicas del buen Padre se iban agotando; la enfermedad, una tuberculosis intestinal, le causaba terribles sufrimientos. Obligado a guardar cama, pocos días antes de Navidad de 1925, aguardó serenamente a la muerte que lo atrapó el 17 de mayo de 1926.


Quien lo conoció de cerca no olvidará nunca aquella sonrisa suya que transparentaba su  íntima y segura riqueza de espíritu, la suavidad conquistadora de su mirada penetrante y clara, reflejo de una espiritualidad en la que parecían expresarse todos sus pensamientos, la fuerza persuasiva de cada una de sus palabras, la agudeza de su mente, unida a la nobleza del corazón, su  capacidad de discernimiento espiritual, fruto de una meditada experiencia de los problemas más delicados del espíritu. Cualidades estas, que transmitían una arcana fuerza de sugestión a su frágil persona y hacían de él un incomparable guía de la juventud.

Era entonces Prepósito General de la Orden el Padre Angelo Stoppiglia, a quién va justamente el mérito de haber dado un  considerable incremento a  la historiografía somasca. Había fundado, en 1915, la “Rivista della Congregazione Somasca” y la dirigió hasta la muerte, acaecida en 1936.

Publicó muchos estudios, rescatando del olvido e ilustrando a figuras eminentes de Religiosos somascos y dando a luz noticias de cuanto iba descubriendo, especialmente en el Archivo de la Magdalena de Génova.  Él mismo quiso reordenarlo, con  un trabajo extenso, paciente y tenaz. Allí recogió documentos inéditos de todo tipo, diseminados en todas partes, juntamente con publicaciones raras. Logró, de esa forma, organizar un archivo que ha venido a ser    una preciosa mina de noticias históricas sobre la Orden Somasca. 

En 1926 le sucedió en el cargo, como supremo Moderador de la Orden, el  Padre Luigi Zambarelli, que transcurrió toda su vida sacerdotal junto al vetusto templo de Sant’ Alessio Alejo de Roma, como director del Istituto dei Ciechi.


 Ese rincón límpido y lleno de luz, como es el “Colle Aventino”, rico en sagradas memorias, y  la celestial figura de San Francisco, ofrecieron al Padre los motivos de su poesía de profunda inspiración religiosa y lírica.

 Como Prepósito General, tuvo que preparar y realizar la nueva edición de las Constituciones, revisadas y adaptadas a las recientes prescripciones del Código de Derecho Canónico.


En 1928, en ocasión de cuarto centenario de la fundación de la Orden, trabajó intensamente para una digna celebración del acontecimiento y publicó, en recuerdo de la misma, un ponderoso volumen, rico de interesante información.

 Al año siguiente quiso que la sede del Noviciado pasara desde la casa de S. Alessio de Roma a la de Somasca, donde los Novicios pudieran encontrar un ambiente más recogido y más idóneo a su formación espiritual.

Tomó luego muy a pecho el problema de las vocaciones, promoviendo el desarrollo del postulantado de Pescia, destinado a acoger a los postulantes de la Provincia Romana.


El Instituto, adquirido por la Orden en la inmediata posguerra, había sido en un primer tiempo un centro de acogida de huérfanos. La amenidad del sitio, la misma estructura y situación del edificio, colocado fuera del centro habitado, idóneo al recogimiento interior, eran circunstancias ideales para transformar aquella santa casa en un Seminario menor. Así sucedió, y hoy en día el Instituto cuenta con un centenar de jóvenes aspirantes a la vida religiosa.

Otro objetivo que se propuso el Padre Zambarelli fue el de una mejor ubicación y organización del centro de  formación de los Clérigos estudiantes, principalmente de los Teólogos. Quiso reunirlos a su lado en el Istituto dei Ciechi en S. Alessio, al mismo tiempo que la mayoría de los estudiantes de Filosofía habían encontrado acogida con el Padre Stoppiglia en la casa de la Maddalena de Génova.

El que se propuso resolver el problema de un Estudiantado para los Clérigos fue más bien el sucesor del Padre Zambarelli en el cargo de Superior General, es decir, el Padre Giovanni Ceriani.

Es ésta, sin duda, una de las figuras más eminentes de la Orden Somasca, no sólo por la imponencia de las obras realizadas, sino por la férrea energía, acompañada por el comedido realismo, con que  llevó a cabo su actividad y persiguió sus propósitos, por sus extraordinarias capacidades organizativas, pero más que todo por su riqueza interior de espíritu, basada en una fe sencilla, serena y austera: riqueza prodigada generosamente en la formación de almas orientadas por él hacia la santidad, con admirable  intuición y seguridad.  


Habiendo recibito el hábito somasco en 1897, a los treinta años de edad, se formó en la sabia escuela del Padre Pacífici e de él asumió aquel concepto austero de la vida religiosa que caracterizó su espiritualidad y que en algunas circunstancias pudo parecer a alguien señal de una excesiva intransigencia.

Ordenado Sacerdote, fue enseguida enviado por la obediencia a dirigir el Patronato juvenil de Serravalle, antes ayuntamiento independiente, ahora unido al ayuntamiento de Vittorio Véneto, y aquí quedó, desde 1901 a 1913, cuando se le llamó a suceder al Padre De Renzis, como Párroco del Santísimo Crocifisso de Como. Fue aquí donde el Padre Ceriani dio la medida de sus virtudes, dedicándose con incansable ahínco y con sereno entusiasmo a su trabajo pastoral y superando con paciencia y tenacidad dificultades y obstáculos interpuestos por la incomprensión e los hombres.

Quiso que el Santuario del Santísimo Crucifijo adquiriese un esplendor digno de la función de centro espiritual de la diócesis comasca, y para este fin se sirvió de eximios artistas. Ponziano Loverini, Director de la Academia Carrara de Bérgamo, pintó, con arte delicado y sostenido por una poderosa inspiración religiosa, un espléndido Viacrucis, en cuyas escenas aletea  un íntimo sentido de armoniosa, compuesta, espiritual belleza. El pintor de Legnano Gersan Turri pintó, en 1929, en ocasión de las celebraciones centenarias del milagro, la cúpula y las capillas laterales de la Anunciación y de San José. El profesor Mario Albertella dio cumplimiento a  la grande obra de decoración con la 
pintura al fresco del ábside y de otras partes del templo.


En 1934 el Padre Ceriani mandó fundir ocho estatuas de bronce de las que seis fueron colocadas en la fachada del templo y dos, la de Nuestra Señora de los Dolores y de San Juan Evangelista, a los lados de la milagrosa efigie del Crucificado, en el Altar mayor. Todas estas estatuas son obra del escultor Giuseppe Siccardi. Éstos y otros trabajos  hicieron del Santuario del Santíssimo Crocifisso de Como uno de los monumentos religiosos más admirados de Lombardía.

Y a lado del Santuario, el Padre Ceriani quiso que floreciera un centro para huérfanos,  una obra de caridad inspirada al ejemplo de S. Jerónimo Emiliani a quien él amaba con profundo y secreto entusiasmo.


La necesidad de una institución de ese tipo se hacía más necesaria y urgente  después de la tragedia de la guerra mundial.


Así, el 8 de febrero de 1919, el nuevo “Orfanotrofio dell’ Annunziata”abría sus puertas a tres chiquillos. El centro fue luego desarrollándose año tras año: se acondicionaron  nuevos y amplios locales, y para remediar a las cada vez más frecuentes y graves necesidades, se pensó también en hacer aprender a los asistidos una profesión que los ayudase a ganarse el pan de cada día para toda la vida.

Se llegó así gradualmente a la erección y organización de una escuela profesional y a la instalación de un bien equipado taller mecánico.


Pero lo que constituye el singular mérito del Padre Ceriani dentro de la Orden Somasca y le asegura un recuerdo imperecedero entre los Religiosos, es la realización del Estudiantado de Corbetta.

Desde su elección a Prepósito Provincial de la Provincia Lombardo-Véneta, en 1923,  había puesto su mayor cuidado en  el Postulantado, velando atentamente sobre el que existía en el Istituto Usuelli de Milán, y abriendo otro, adosado al Orfanato della Annunziata de Como.


Elegido Prepósito General en 1932, echó inmediatamente mano  a la obra, sin impaciencia ni debilidad, para que se hiciera realidad concreta el  sueño, largo tiempo acariciado, de un Estudiantado único para todos los Clérigos de la Orden.

Empezó reuniéndolos a todos a su lado en la casa del Santíssimo Crocifisso de Como y, por fin, en 1935, adquirió, en Corbetta, en las afuera de Milán, una grande finca del siglo XVIII, con amplios locales y un amplio parque con vasto terreno cultivable.


Realizados los oportunos trabajos de adaptación, a finales de julio de aquel mismo año, el nuevo Seminario acogía al primer núcleo de Clérigos, destinado a crecer continuamente en los años siguientes.


Se había de este modo hecho realidad el sueño más bonito del Padre Ceriani, profundamente convencido, como lo estaba, que un Estudiantado sólidamente constituido representa para la Orden el más seguro elemento de estabilidad y la garantía de que los nuevos reclutas del Señor llegarían a la meta del sacerdocio seriamente preparados para la misión que les espera en servicio de la Iglesia.

El buen Padre ha muerto, al final de su larga y hacendosa jornada, casi octogenario, pero el impulso  recio impreso por su espíritu  sigue propagándose entre los vivientes, pues cada idea sublime, elaborada con firme convicción y puesta en acto con sacrificio, no vale sólo por si misma, sino que es impulso vital para todos.


 Así el nombre del Padre Ceriani se agrega a la lista de aquellos hijos de S. Jerónimo Emiliani, que, empezando con el Padre Angiolmarco Gambarana, han sellado la historia de la Orden  con una huella  indeleble de su espíritu y han abierto para ella nuevos y significativos horizontes. 
​​​​​​​​​​​​_____________________________________________________ 
(1) Ferro, Giovanni, C.R.S., Padre Giovanni Turco. Génova 1926.
